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	¡A mi Celeste hermana, Claudia Campos…!

	
 

	CELESTE

	 

	 

	 

	Celeste es el vórtice de amor, situado en pleno centro de tu corazón, la esfera de brillantes fulgores desde cuyo centro se expande en múltiples direcciones el conocimiento, como un gigantesco mar de sabiduría en el que se sumergen miríadas de seres sedientos de luz y de liberación.

	 

	El vocablo celeste tiene su raíz en la palabra latina caelestis, que significa: del cielo, divino, celestial, semejante a los dioses.

	La esfera celestial, es la dimensión desde cuyo centro irradian continua e intensísimamente la luz y el amor del Padre-Creador, desde el vastísimo universo de Havona, hacia el punto concéntrico sobre el que gravita el brillante globo terráqueo.

	 

	Como ráfagas de luz amorosa que aceleran las vibraciones atómicas de la vida en sus más diversas manifestaciones, que prueban de manera certera y contundente la existencia de un poder sobrenatural, como muchos de vosotros llamáis al más natural y genuino de todos los poderes, al Divino y Celeste Poder Creador de todas las galaxias y soles, de todas las estrellas, los planetas, los universos y los supra universos que conforman la vida en su infinita, suprema e inmensurable totalidad.

	Así pues, Celeste es la bendita esencia del Ser que es Uno solo, la diamantina energía que palpita al unísono desde el corazón del Sol Central, hasta el corazón de cada creatura evolucionante, que como extensión de Dios se diversifica y se expande de manera constante e ilimitada.

	 

	Tu nexo con el cielo es inexorable, como lo es el nexo entre el hijo, el padre y la madre, porque el cielo es el alfa y el omega, el principio y el fin de todo ser, y la morada perfecta de los seres que ascienden en consciente sabiduría, poder y amor.

	 

	Es Celeste el Amor, la energía creadora y cohesionadora de la existencia toda, el olor de las rosas, y el fulgor de la luna plateada sobre la faz temblorosa del agua, ¡porque Celeste más que un color, es la elevada   condición de los seres que vibran y palpitan al unísono del corazón de Dios…!

	 

	Celeste es la morada del Amor, y la luz proyectada por el cielo sobre cada partícula viviente, como una portentosa radiación que catapulta la consciencia del Ser ad infinitum y ¡enciende en cada corazón la rosa azul de los vientos gloriosos de la liberación y la ascensión!

	 

	La rosa de los vientos… la brújula del corazón de todo buscador de la verdad.

	 

	¿Y a qué está asociado el concepto de cielo? 

	En realidad, el cielo es un estado de consciencia supraterrenal, ascendida, es la elevación de la frecuencia vibratoria del ser, que como la pirámide de Osiris apuntala a los reinos superiores, mucho más alto, más arriba del entendimiento humano, ya que el cielo es la esfera reinante del Amor, la Sabiduría y el Poder, y el estado Cristico conscientemente asumido del ser que ha despertado a su Divinidad inherente, y en cuyo corazón renacido se ha encendido la tea de la verdad, el fuego crepitante y sublime de Atenea, que custodian las Vestales, en el sagrario de cada

	corazón iluminado por la celeste llama de la unidad y del amor universal.

	 

	Existen mundos superiores, en los que el cielo es un estado conquistado y permanente, esferas ascendidas de la conciencia, estadios paradisíacos, poblados de seres purificados, creaturas cuya esencia angelical y estelar ha trascendido las limitaciones humanas, mundos de celeste radiación, de intensa luminosidad y perfección.

	 

	El cielo es un estado permanente de amor, que no se halla en un lugar determinado del universo, porque el amor supremo solo es posible experimentarlo fuera de los linderos limitantes del espacio y del tiempo, y es tu anclaje a ese sentimiento portentoso y sublime, el cohete que lanza tu espíritu a la conquista inmanente de su Divina y perenne sustancialidad.

	 

	El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán, porque Yo Soy tu consciencia de Ser-Dios, tu exquisita y suprema consciencia de Amor y de Poder, Celeste y diamantina, ¡Yo Soy tú y por consiguiente tú eres Dios!

	 

	La civilización Azteca cuyos sacerdotes controlaban el movimiento de los cuerpos celestes, se guiaba por los ciclos celestes para calcular cuanto duraría el año solar, el mes lunar, y esto los llevo a la creación de calendarios en los que fijaban las fechas de sus ritos ceremoniales. 

	 

	El cielo ha sido durante eones de tiempo, el revelador supremo de los misterios Divinos, es en el cielo de cada corazón que brillan de manera intensísima las constelaciones galácticas, de las que emerge el conocimiento sagrado, que te nombra ilimitadamente Divino y alado.

	 

	Es en el cielo de la consciencia ascendida que se gestan de manera natural y constante los Milagros, que son simplemente la constatación del glorioso poder del amor, que es el comandante en jefe de la creación, de los superuniversos, que desde el Paraíso de Havona, son permanentemente irradiados por el Padre Supremo, la energía que dirige el curso de todos los ríos que convergen al oceánico torrente de la vida, así como el de las venas del mundo entre las cuales circula la savia bendita de Dios.

	 

	La inteligencia superior que comanda el curso de todas las estrellas, la eclosión de las flores en primavera, y la danza de los colibríes que polinizan la vida, fecundándola y armonizándola.

	 

	Ser armonioso es estar en sintonía perfecta con Dios, ¡el amantísimo Padre celeste… el Amor! 

	 

	Celeste es lo elevado, lo Divino, lo puro y trascendente, lo noble y lo bello, la luz que traspasa las espesas tinieblas del mundo, magnificándolo y catapultándolo.

	 

	Las vestales eran las doncellas encargadas de preservar y de proteger el fuego de la diosa Vesta. Estas sacerdotisas del fuego eterno moran perpetuamente en el cubículo sagrado de cada corazón despierto a la majestuosa realidad que entraña la existencia. El fuego simboliza la actividad   trascendente de la consciencia,                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                             y la entrada al cielo de la iluminación a través del conocimiento sagrado.

	 

	Vosotros sois real y muy afortunadamente, ciudadanos del mundo, que sin esquemas fronterizos, ni estigmas separatistas, ha de ser conquistado plena y resueltamente, por la novísima y exaltada consciencia, de la Divinidad latente en cada corazón humano.

	 

	El Divino Maestro, quiso que tuvierais muy claro el hecho de que vuestra morada real y sempiterna se hallaba en la casa del Padre, en el paraíso de Havona, y en el mismísimo cielo, al que van las almas purificadas y santificadas.

	 

	Haz de tener muy claras estas verdades aquí plasmadas, pues su re-conocimiento y aceptación asumidos, te harán remontar la escalera del ascenso sin límites, del ser glorificado y liberado de atavismos religiosos, y creencias oscurantistas, ciertamente limitantes y absurdas.

	 

	Al cielo entran las almas glorificadas por la luz del conocimiento redentor y supremo, constantemente miríadas de ellas están retornando a la luz en la que fueron creadas, así que el acceso al cielo no es un privilegio, sino el destino certero de todo caminante, de todo ser evolucionante, que como creación del Padre Universal, tiene como designio el ascenso alas estrellas, y al paraíso celeste.

	 

	Cuando te elevas en consciencia estás en el cielo, que no es un lugar sino el estado ascendido del Ser, la cima de la escalinata de oro que tus pasos remontan día a día, porque la evolución, que es la razón inherente a la vida, en sus diversas manifestaciones, es la acción de elevarse en amor y en consciencia, muy por encima de las vicisitudes del camino, que toda criatura obligatoriamente debe transitar, para glorificarse y purificarse.

	 

	Ese es el objetivo de tu retorno a este plano tridimensional, estás acá para redimir toda energía mal calificada, para mejorar, para  corregir, para purificar y hacer relucir mediante el intenso ejercicio del amor, hasta el último electrón  de tu ser, y recuerda que la esencia inmanente del ser es espiritual y que, ¡el re-conocimiento de esta gran verdad, implica un salto cuántico a las estrellas que constelan el mágico cielo de Orvonton, al paraíso mismo, y al Amor que principal y muy genuinamente es Dios!

	 

	Celeste pues, es el vocablo recurrente cuando se trata de nombrar lo relativo al Padre-Creador, a la luz, y al éxtasis supremo de la reverberante vida cuya misión es ascender ilimitada e infinitamente, ¡porque la vida, Celeste es, pura y perfecta, trascendental y Divina!

	Las civilizaciones antiguas, como la griega y la romana, se guiaban por el curso de los astros para administrar de manera muy sabia el riego de los cultivos.

	 

	Hay una influencia directa de los astros sobre el resto de la vida, su radiación afecta el comportamiento de todas las criaturas.

	 

	Cuando elevas tu mirada al cielo, encuentras siempre numerosos motivos de inspiración, de elevación, de admiración y de fascinación, ya que así como  es arriba es abajo, y al tú conectarte con el mundo celeste, tu frecuencia se impregna de la magia vibrante de todas las estrellas, del fulgor incesante de los astros, y hasta los rayos plateados de Selene, irradian tu estructura molecular, modificándola y encendiendo en el centro de cada fotón y electrón de tu mundo galáctico, la llama portentosa de la iluminación trascendente, y la tea gloriosa de la verdad, altamente liberadora y propulsora.

	 

	Helios atravesando veloz el cielo flameante, montado en su carruaje de oro incrustado de zafiros celestes, mientras la diosa Vesta envuelve tu cabeza desnuda en el fuego sagrado del conocimiento supremo, ¡a través del cual ascenderás a tu celeste reino de Amor y de Poder!

	Miguel, jefe de todas las milicias celestes, Cuyo significado es: “Quién como Dios”.

	 

	Bienvenido MIGUEL…!

	Príncipe de la luz, del viento y los océanos…

	Arcángel envolvente de la vida…

	traspasa con tu espada lumínica 

	las tinieblas que atormentan a GAIA...

	apórtanos el cielo que llamea en tu pecho,

	y vierte sobre cada ser, todo el azul, todo el AMOR…

	HAZ RESPLANDECER EL SOL INFINITO DE LA LIBERTAD EN MI PLANETA,

	¡en todas partes, por fin y para siempre!

	desata la inocencia, y precipita la sinfonía feliz de las estrellas,

	haz que las fuentes broten plenas y sabias,

	Y que los pájaros estrenen alas.

	MIGUEL eterno, MIGUEL bendito, MIGUEL AMADO…

	¡MIGUEL del corazón volcánico...!

	 

	El cielo es una dimensión de luz cuya premisa mayor es la unicidad total de la existencia, es la morada del amor, en cada corazón, son los jardines colgantes de Babilonia, las pléyades, la cordillera sagrada de los Himalayas, el Monte Shasta, Machu Picchu, Mercurio, Venus, la Tierra, Marte, con Júpiter, Saturno, Urano y Neptuno, danzando todos en la órbita sagrada de Helios.

	 

	Las estrellas de preones, los meteoroides, los cometas, las estrellas de neutrones, los asteroides, los satélites, los planetas enanos, los planetas rocosos, los gigantes de hielo, los gigantes gaseosos, las enanas marrones, las estrellas, los cuásars, los agujeros negros, las nebulosas, todos ellos cuerpos celestes, los planetas de luz en donde habitan seres de ascendida y elevada consciencia, el  Paraíso eterno, el río Nilo, el Monte de los Olivos, el huerto de Getsemaní, las cascadas del Niágara, el Monte Sinaí, las estrellas filantes, las galaxias, la Osa Mayor, y la Osa menor, la Rosa bendita de los vientos que impulsan la barca de la existencia.

	 

	Una y otra vez los hilos mágicos de la noche plateada y plenilunar, se encienden y abrazan las copas de los árboles más altos. 

	 

	El concepto tradicional introducido por las religiones, alude a que el cielo es el lugar al que Van las almas buenas, yendo las almas de los pecadores al purgatorio.

	 

	Las almas de los justos y de los bondadosos, al desencarnar son absorbidas por esferas superiores de luz, mientras que las almas de los malvados, van a los inframundos, a dimensiones de muy baja rata vibratoria.

	 

	El cielo de la consciencia es el estado de elevada iluminación, un estado ascendido del ser, en el cual se experimenta la unión perfecta del individuo con todas las criaturas del universo, conectándose así, desde su corazón, con toda la vida, con la que se hace UNO solo en consciencia asumida y en amor.

	El cielo es felicidad, el cielo es paz, el cielo es armonía, la música de las esferas es celestial, el cielo es elevación, es iluminación, es perfección, es en definitiva la vívida manifestación de todo lo bello y sublime, de lo grande, de lo esencial, de lo fundamental, de lo bueno y lo puro.

	 

	Cielo e infierno son dos polaridades divergentes en grado vibratorio, y a cuál de ellas ancla su barca cada navegante del gran mar evolutivo de la humanidad, depende no de la circunstancialidad de su travesía, sino de su determinación ferviente de ascender, ese es el aspecto que marca la diferencia y que define en cual de las polaridades te hallar
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